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Caf Taht el Gar, cueva neolítica en la región 
de Tetuán (Marruecos) 
Por M. T.IRRADBI,I, 
En 1954 el Servicio de Arqueología del entonces Protectorado de Rlarruecos esta- 
blecií,, de acuerdo con las autoridíides culturales correspondientes, un plan de excavación 
y estudio de cuevas con yacimiento prehistórico. Aspecto importante y hasta aquella fecha 
poco trabajado dentro de la labor arqueológica llevada a cabo con anterioridad. 
En el mismo año sc cscav0, en dos etapas, la cueva de Gar Cahal, en el macizo 
montañoso situado jiinto al Estrecho de Gibraltar y en la región al oeste de Ceuta, con 
resultados francamcntc satisfactorios, de los que se han dado varios avances.' El año 
siguiente, 1955, se realizí) la prirncra campaña de trabajos en otra cueva situada cn la zona 
de Tetiirín, llamada Caf Taht cl Gar, de la que vamos a ociiparnos en estas páginas. 
Así como Gar Cahal di6 un conocimiento fundamerital para el neolítico del Norte 
de Marruecos en la fase contemporrinea a lo que en Europa mediterríínea corresponde al 
Eneolítico o Bronce 1, con una sucesión estratigráfica de largo alcance (que afecta tambi4n 
;i los problemas de esta ¿.poca en nuestra Penínsiila), la cueva que ahora nos interesa ha 
aportado un complemento cronológico y cultural a los msultaclos obtenidos en aqublla, 
ya que sus materiales corresponden fundamentalmente a iina etapa ncolítica, o sea m5s 
aiitigiia. 
Pocos días despuEs de terminada la primera - y hasta ahora íinica campaña de 
escavaciones --, redactamos una breve nota informativa, que ha aparecido en la revista 
T a ~ t z t f d a , ~  que se publica en Tetiián. Ahora estamos en condiciones de dar una informaciOn 
m;ís detallada, ya que los materiales obtenidos lian podido ser estudiados en conjunto, sino 
de manera cshaustiva, por lo menos sí suficiente para tener una visión global. Falta todavía 
clasificar la  fauna (no muy niimerosa) y profundizar más en los matices del material, espe- 
cialmcnte la cerámica, así como revisar a fondo los paralelos que pueden hallarse en otros 
yacimientos del mismo ambiente ciiltural. Quede claro, por tanto, que lo que ahora pre- 
sentamos no es mas que un estudio preliminar, si bien es cierto que, en cuanto al materizl, 
r .  M. SARRADELL, Noticia sobre la  excauacidn de Gav Cahal. Tamuda  I I  (19j4),  págs. 344-58. - fdem 
U i r  ausgvabung t80n Gar  Cahal (Schze~arze Hiilr) in Spanisrh Morokko.  Germania, 33  (1935).  11eft 1-2, pági- 
nas 13-23. ---  fdem, Gar Cahal y s u  aportaciOn al conocimiento dr la Icdarl del Ijroncr en 1.1 rxtrczmo occidental 
dpl i i f ~ c l i t ~ v ~ ~ i n r o ,  comunicncihi al I V  Congreso Ar<lueolOgico Nacional (I%iirgos. r g . 5 ~ ) ~  c 1 ~  prOxinia al):iriciúri 
en Ins Actas dt.1 mismo. 
L. M .  I'ANKAI)KLI., Avance dr  la Ir>ritnera campatia dr ~xrri~iciriorre.s rn C:nf i'ciht t.1 ¡;ay. T~iniirriri I I I  (i<,s-j). 
}>áfi+. 3 0 7 - 2 2 ,  
podcinas presentarlo coniplcto ctn siis líricas gcncr,ilcs. Dado qiic por el momento no pnrccc 
~~iobnl,lc piiccln (3fcctun1sc iirin nucia camp;il,a que viniera a coniplctnr los rcsultatlos de 
1;i de rcIs5, preparanios a I)asc. clc lo actiialmcnte conocido la pi~blicación detallada y defi- 
iiit~va, que pensamos presentar cii iin mismo volumen que la dc Gar Cahal - -  cuyo estudio 
cst:í t;iriit~it:ri en avanzada fnsc. - . E n  est:i publicaciOn, nue hoy rcsultnrízi prrmatura, será 
j~osibl(: presentar la sccircnci:i cultural del Ncolitico en cl cstn~nio norte de M;irruecos, 
n t rait.5 tlv las (los ciicvas. 
1<1. I I A ~ S .  -- Caf Talit el Gar (en árnl>c : cueva bajo cl aguje~-o)3 se liaila en el niacizo 
dcl (;orgiicb.;, frciitc :i la ciudad dc Tetiiári, dominando, nirnqucx de lejos, cl valle del río 
r t í .  1)iclio \.:illc coiistitiiyr. ( b 1  Iímitcl nortcb del citado níicleo montañoso. T;iinciO~i 
p:lr('cic!;~ ('jtbrcc por ('1 1;ido c-stc 1111 peqiiciio valle, :iprosimad;imc~ntt. paralelo n I;i costa, 
tlc rctliicitl;~ Ioiigitii(1 y aiicliiirn, y las vngund;is qiic sc Iiallnn contiriiinrido su eje, donde 
tt>rriiinn I;i ;ihriipl;i zoii;~ calcárea tlel Gorgircs. 
Estc pcyuefio valle es (31 qiic nos interesa. Sc inicia cn í.1 río Martín, a unos pocos 
IiilOriic~tros agiias :\bajo tlc Tctiizín, n 1;i nltiirn tlrl poblado (le Qiiitzan, y termina en el po- 
1)l;ido tlc Y:irgiiit. Entrarido en 61 tlcsdc el Martíri, t1c cuyas aguas es tributario, se levanta 
:I I ; i  dr~rc~clin in conjunto tlc abriiptns sierrns quv ciilniirinn cn ~1 pico (le Sidi Temin (cono- 
cido por los c~spañolcs dc TctuAn por Pico de las Monas) 31, sigiiic.rido la misma direccihn, 
m;ís :i<lelniitc~, e1 1311 Zcitiin, mientras que a la ix(liiicrc1a apnrt2ce uii conjunto de sierras 
piz;irros;is, (IUC van a morir a la coita, miiclio más 1)njns y aptas para la vegctacicín, como 
lo clciiiiicstrnn los vestigios que todavía qiiedan de los grnncles basqiies que debieron cubrir- 
I;is, (, iiicIiiso para el ciiltivo, con caminos fzícilcs. 
Coiivicne tener en cuenta estos hechos para comprender la situación de la cueva 
qu(> nosintcrc.cn, v cl I>:II)c~I lijstí~rico qiie pudieron jugar siis mc,r;idorcs. Así, aun hallán- 
closc en el macizo del Gorgues, no tiene las características de ais1;imicnto que n primrra vista 
~)otlría parecer. Piies jiistamente Caf That el (;:ir c s t j  emplazada en la continiiaci;)ri del 
\,;illc de Ynrguit, abribndose en el iiltimo cscarpe de las laderas del Gorgues, de cara al 
riorcstc en las proxinii(lac1cs del ~)oblado de hlescrnlia. (iig. 1 y lám. I ,  1.) 
Desde la entrada de la cucv,i se doniina gran parte del valle del Martín y sii (?(,sem- 
l,ocatliirri, los llanos de Mnl:ilicri, el promontorio del Cabo Negro y, al fondo, la pcnínsiiln 
dc Cciit;i, totlo ello n la izcluiertia tlcl c.spectador; mientras al frente y n su derecha aparecen 
iinn serie de colinas a1ine:rciris  arale lela mente a In costa, dejando ver el mar por algiin~s de 
siis collados. J,a clistancia de la cueva al mar es poca, y se puede llegar, andando, a las 
plnvas el- los a1rededorr.s del cabo Mazarí, cn dos horas escasas. 
Desde TetuAn, entrando por el valle de Qiiitzan y por el poblado de Yarguit, el ca- 
niiiio es irícil. IS1 itinerario m i s  prríctico para recorrerlo en automóvil consiste en tornar 
la carretera qiic conduce a la Torrcta y por la qiie se puede llegar hasta las proxiri-iidades 
clel pob1;ido de Yarguit, donde Iiay qiic dejar cl vehículo, pues 1zi carretera sc construyí, 
con la firialitlad dc poder seguir una condiicción de agua qiie abastece I'etuán qiie parte 
3.  I,l;rma(la ;isí porque r n  cl mismo corte dori<le se abre la ciicva y algo mkis arriba de 1 : ~  boca (le 4sta 
t,sistcb iin;r lic*ricli(liir:i cn 1;i roe;,. I<iitrr lo.; ;ificiori:i<los :i la montañ;i de Tetufin es conocida con el nombre 
c:i.;trll:rilo t l f ?  e l i icv;~ (11. los iiiiirciCl;igosu, 110 ti<.rle tra<licii>ii rii el país, y con el cual, por tanto. sería 
<Iilii.il c.ncoritr;irl;r ;i cii:ililiii(.r liituro invcstig;itlor, I'or ello liemo.; adoptado el nombrc traclicional. 

de Ins ~)rosiri~itln(lcs (le iin;i cascndn sitiiatln en el poblndo cit:ido, llamada ln chnrcn (le1 
J'nrguit, y tcrmiiin :tlií. I3c:qdc cl poblado, iinn sciidn contliice nl poblado prGsinio d r  Jle- 
ceroha, siguiendo pic t l ~  1;i :il)rii!)t:i I;iltl;i dcl Gorgiies. Poco antes de llegar nl poblado 
:S(. cnciii-ntr:i 1:i ciicv;!, :I poca distancia, n niniin tlci cbclin. dcbl cnmiiin. 
Apnit;. tlc In scii:il:iqln facilidad (le ac.c.cCo, otras con(1icioncs del I i i ~ n r  son tnm1)itlii 
f;tvorables. E1 agiia cs ;il~iiri(lnntc cn toda c.st;i zona. Vn liemos indicad,-) la prescncin 
tlc I n  Ilniii:i~l;t c1i:irc:i t1t.l Y;irgiiit y ln 1xcst'nci;i ( 1 ~  1 3  c;ipt.;icií)ri moderna pnrn el ab;istcci- 
micwto dc Tt~tii;íii. I<sistcsn, ;idciii:ís, otro.; ri;icliiiclos y iiinii:intialcs, y es bien snhido qiie 
c.ti (.1 norte (Ir Africa, ciinntlo c.1 :igiia no falta, las rcstantc.~ coridiciorics fa.voral-~lcs para In 
\,ida ncostiini1)rnii :i (larse por níínc!idiirn. 1-2 caza cs lioy nhiindnntc, pero cuni-ido los hos- 
( ~ I I C S  sitiintlos c b r i  los nlrcidct1orc-i: no hnl~ínri siclo tlrtstriiídos, sería indudablemente rniicho 
iii:iyot.. Atlcin:is, ;i pr.snr tlc no csistir terrciios llanos, desde el punto de vista agrícola y 
:;,,brc: todo ~,c,iis:intlo cii iiiia ajiricultiira rii(1iiiicnt;iri:i de azada, no faltan posibilidatlcs, 
1, lo misiiio c;il)c. tlocir, n;iiy acc~ritun(lo, tlc 1:t gnrintlci-ín. 
Así, (l(~stl(. totlos los ~)iiiitos tlc vista. (S I  1iig:ir (,S siimnincritc apto para Iiabcr alhcr- 
g;ido iiii 1)(~1iioiio iil'tcl!~~ 1iiiiii;iiio. Su f;íc.il ; i c~ (~so  tl~~stlc (bl in:ir, S(YL n trnvch tlcl río hlnrtín, 
scb;i dirc~ct:inic~iitc~ l(~stl(t I:is pl;i~vis (11. I:is ~)rosiiiiid;itlcs clcl cabo hlnznrí, nos iiitcrcsn <Ic modo 
iiiiiy csl)cci;il, tl;itlo el prohlcii-in dc 1:is ~)osil)ltis rr~1:icioncs cntrc (11 norte tlc llarruecos y 
ni~osti-;i Pcriíiisiil;~. Sol>rr totlo <Icsl)iic:s (lo los rc~siiltntlos tlv niicstrns invctstigncioncs en 
(;;ir C.nli;Ll, ciicv;i sitiintln cii 1;i rtbgicín tl(.I Est rc,clio dc Gil)r;iltnr v tnmbit:n próxima a la costa, 
l )ar( '~ín C o T i v ( ~ ~ ~ i c ~ ~ i t c ~  ina c~sc;iv:rcióri q w  viiii(,r;i ;i niirncmtar los tl~itos dc csta zona costchra 
fi-(~ntt> ;i 1 ; ~  Pr~iiírisiila, 1inst;i 1i:icc. iiiuy poco tic~ii-il)o sólo conocida n trnvtis dc los hallazgos 
I)r~~liistí~ricos t1(: I;is ciicvns (Ic In rcbgióii (le I'iíngcr. 
I,:\ (.(TI:\...\. - -  TTist;i I ; I  sitiinción y con(1icioncs gcncralcs, dnrcmos nliorn una breve 
(~cscripcií~ii tl(i I;I ciic.vn. Sii ])oca sci nl)rc cn iin escarpe cliic constituye, como se ha dicho, 
c.1 firiiil tltll in;icizo tlcl Gorgiics oiitrr los (los tlcstncntlos picos dc Sidi Tcn-iiin y Rii Zcitiin. 
ill pie' tl(il c~sc;irl)t,, iinn zoii;~ (10 ticrrn con fiic,rtc pcncliciitcx, ciihierta por vcgctación baja, 
p(.rinitc% ;icccttlcr 11;istn 1;i 1);isc. tlv í.stc.. 1-n cbntr:itln tlc la  cueva se abre n iinos 12 m.  (le 
;iltiir;i, y 1);lt-a Ilcgiir ;i t~11:i Iiny quv trep:lr por las roc;is, ;L consccuenci;i clc lo ciial la ciicv;~ 
sc 1i;iIl;i ;iisl:itl:i dcl suclo y, por tanto, cm ciscolcntcs conclicioncs dcfcnsivns. Sobre sil boc ;~  
y iiiiiclio rii;ís nrril~n, cri t.1 cbscnrl>t,, 1i:iy iin:i Iicntli(liir;i qiic ha dado nombrc a la ciievn, 
~ x ~ ( : s y ; i  se 11;' scíial~iclo que c,n ;írnbc Caf i 'aht  cl (;ay qiiicrc decir ({ciicvn bajo In hendidiirn)), 
o ((;igujc\roo. 
La boc;i tlt. la ciiclr;i, oricntntln nl nortlcstc, mide unos 9 m. dc anchura por 3 dc alto. 
S(: pasa lucgo :L iirin grnii cámnrn (le sut4o lxistnntc rcgiilnr, que puccle considerarse divi- 
tlitla cri (los pnrtcis por iirin gran columri:~ cstíi1;igmíticn situzitla nproxirnadnmente cn c.1 
cc.iitro. 1-a parte m;ís prtixinin ;i la entrntln mide unos 13 m. desclc 6stn a la columna, por 
iinos 12 d r  nnc1iur;i; su piso es (Ic. ticrra y 11n constituído, como veremos, el sector princi1);il 
c~scnvndo. A 1;i izqiiicrdn do la co1unin;i ccntr;il hay una zona de rocas altas, mientras 
(111t: por 1;i tlcrcclia, donde r1 siiclo siguc sicnclo de ticrra y coi1 el mismo nivel que eri la pri- 
iiichr;i parte, se p;1sa ;L 1;i scgiindn sección d~ 1;i cAiiinra, casi toda ella con piso (lc roca y (lo 
tliiiic~risioncs ;ilgo Iiichnorcas (111c' 1;' 1)riinor:i. 1 )c l  l ; ~  pnrctl drt 1;i drrc,ch;i, p;irtc., clri (11 foiido, 
iiri c~sl)~lí)ii  t l ( b  roc;is q11(: ( :ons t i t t "~~(~ 1:i c>ritr;itl:i :L iin;i g;il(.rí:~ interior. 
En Ssta, mientras el tccho se nianticlnc a i i r i , ~  ;iltur,i .siiiiil,ir ;L I , i  c~ritr,t<l<i, el .siiclo 
presenta una pronuiici;ida pcndientct, por lo (111c' ;iI final de dicha g'ilería alc,inz:i iiiin ;iltiir;t 
de unos 15 m. Est;i g;ilcrí;i sc ;itlcntra en Iínc;~ rclcta alrcdrdor tlc 30 ni., ]),ira iiic.,qo tor~ctr 
a la izquierda, y a los 15 m. finalizar cn parcd dc roca; o sea, qiic In ~)rofiiiiclitl;itl iii;isiiii:i, 
desde la boca de la cueva, es de 70 mc- 
tros aproximadamente. 
En el cxtremo izquierdo de In cá- 
mara central, (Ictrás dc Iri zona de roca, 
se abre otra g;ilería miís estrcclia qur la 
anterior. Se pasa a una prinicra crí- 
mara de 14 por 7 m., y a continuación, 
a una segunda de dimcnsiones algo rnc- 
riores. A 14 rn. de bsta, siguiendo un co- 
rredor inrís cstrecho, sc llega a un corte, 
continuando la g;:lcría en nivel niuclio 
m i s  bajo, todavía linos z o  ni. 
Ambas galerías, así como la parte 
interior de la cámara central, prescritan 
poco interés arqucolGgico, pues cn su casi 
totalidad el siiclo cs de roca, sin posibili- 
dades de excavación. No cs probciblc, 
además, qiic hubieran sido habitadas 
normalmente, dado qiie la luz cs muy 
cscasa o inexistente y quc presentan 
fuerte humcdad. 
Volviendo, pues, al sector que 
nos interesa, o sea el de 1;i entrada y 
siis proximidades, señalemos quc rnicn- 1:ix. 2 .  
I ' l a i i t n  t l c  1;) c i i c v ; i  c i i i i  i i i i l i c  ; i c . i ( ~ i i  <Ir I , i s  Z I J ~ I ~ I ~  C S C . I V ; I ~ ~ < I ' ~ .  tras cn la gran cimara el muro co- 
rrespondiente al norte - el de la de- 
recha - es macizo y liso en la partc opucsta (a 1;i izcliiic~rtlii tl(bl c~sl)c~ctiitlor, ontr;in<lo), iiria 
serie de rocas y varias columnas cstalagniític;~~ 1;i scy);ir;iii (Ic iiii;i ostrcc1i;i y ?);ija g;ilcrí;i 
lateral dc poca profundidad, cuya entrada sc 1inll;i cri ( 5 1  cLstrc~iiio izcliii(,r(lo do 1;i 11iic.rt;i tlc 
la cueva. I'or la parte dc la sala cciitral esta divisori;~ 1)rt.sriit:i iiii;i 1iiic.a iiiiiy irrcgiilar, 
formándose cspccialmcnte dos rincones : cl ni;ís prcísiiiio ;i I;t ~~ i i c r tn ,  dv csciis;is di~iicn- 
siones, y el otro, mayor; ambos han sido objeto (Ic. soiitlc~~s. 
E i t c ~ ~ v ~ c r ó ~ .  - La primera c;iiii~);iii;i, y íiiiica h;iht;i aliara, se Il(,\'<j .L C ; I ~ I V  can no- 
viembre de 1955, instalándose un campanic~iito cri 1;is proxiiiiid;itl(~s (Ic la ciicva, a principios 
de mes, y trabajándose seguidamcntc diir;intc iiiias trcss sc~ri-i;iri;is. 
Visto el aspecto de la cueva y sus posibilitl:iclcs, se tlecidi0 :il,rir iin;i zoii:i de cxcnv;i- 
ci6ii amplia en la cámara clc la entrada, entre la puerta y la gr;in coluniiia citada. (lii- 
gura 2.) Es  lo quc sc dcnomini ((sector prir?cipal)), cii:idriciil:ín(losc por zonas señ;il;iel¿is 
con las letras A ,  U, C, D, E, F; lucgo, vista la cspccial riqueza dc la zoiiri F, sc abrií, :i su 
latlo i i i i i i  niic\.;i zon;i, I!;iiri;id:i G, fiiiaIiiicntc, para coml)rob:ir si 1;i clensidad dc Iiallazgos 
sc i~i;~nti:rii;i, 1;). zi)11;~ A l ,  ;ilgo scpar:adx dc I;i  iíltima, qiic no paso de uii peqiiefio sondro. 
Atlrm;ís se Iiiciclroii sondcos de reducidas tliincnsiones en puntos sireltos que por 
siis c;ir;ictc~rístic;is p;irc.cí;in aptos para que en ellos se hiibieran rstablccido hogares, ya 
( 1 ~  t;il(~s (>sp;icios ;icostriiiihr;in a ser los más ricos cri hallazgos. Estos sondcos se lian seña- 
Iiitlo coii líis 1tltr;is .Y, Y', %. 
L;i cíiríictoi-ístic;i principal cs cl poco cspcsor de tierra cliie se 1i:i aciiniulado en la ciicva. 
Sti csplicii, cri ~)riiiicr Iiigar, por la situación dc sil  entrad;^, clevacl;i, lo que ha impedido cl 
;icccso tlc tictrr;is, ;i lo (]II(: ~)iicdt: siimarse una aportación cólica. escasa, debido a las redii- 
citl;is dirncnsioncs de la I)oc;i en re1;ición con las dimensiones de 1;i cámara principal. 
Tii1 cnr;ictcrístic;i ha dificultado la excavaciOn, por falta dc seguridad en la estrá- 
tigrafiíi (-11 íilgiinas zonas. Así, aiinque se tomaron todas las precauciones, rebajsndose 
la tierra - aiin la dcl niisrno tipo y color - por estratos finos, en algú~i caso hasta de 5 crii., 
jr que ")lo sc usaron instruincntos pequeños, no siempre puede tcncrse la seguridad, en los 
estratos postricolíticos, cliic dos pic3i.a~ halladas a la misma altura sean contcmporáncas, 
ya c l u ~  estos rstr;itos son t:ln débiles, que no se pueden siempre identificar con seguridad. 
Y, sobrci todo, es miiy probable que algiina pieza, por su propio peso, haya descendido linos 
ccntímctros, lo suficiente para que aparezca en un estrato formado anteriormente a su época. 
Cuando se trata de estratos tan poco densos, cualquier accidente puede Iiacer variar la dis- 
posicion (le los míitcrialcs en una determinada zona, y mucho niás si ésta está constituída, 
(:oino siiccdc en C;if Taht cl Gar, por tierra blanda. Por fortuna este problema no afecta 
;11 nivcl ncolítico, que es prccisamente el más importante, y por ello mismo. El nivel neolí- 
tico que, conlo hemos de ver, llamaremos 111, es t i  perfectamente claro en su parte infcrior 
-- o sea cronolí)gicanic.ntc en sus inicios -, prcsenta una densidad suficiente cn todas o 
cilsi todas las zonas csc;~vadas (entre 20 y 60 cm. de espesor), sc caracteriza por una tierra 
iicyy-a perfect:iiiientc iritlividiializada y, por lo general, sc pucde distinguir sin especiales 
tiificultadcs en sil parte siipcrior del nivel 11, menos denso en espesor de tierras, de colo- 
racibn distinta y cori 1iiatt~ri;iles posteriores. 
Aunque dareinos ;i continuación un resumen de los resultados obtenidos cn la zona 
iiiAs rica en Iiallazgos, puede ser útil, para facilitar la comprensión, indicar ya desde ahora 
irria iclcn gelieral de la estratigrafía. 
Para ello hay que tener en cuciita esta observación importante : siguiendo nuestra 
(:osturnl>ro - qiic quii,;i sc,rí;~ convenicntc sc extendiera para unificar en lo posible la noinen- 
clatura y cvitcir confiisioncs -- llariiarnos cslrnto ;i 1;~s c;ip;~s resultantes de la excavación 
ti11 coiiio futtroii cfc:ctuad;is; es, piics, una divisi6n de trabajo de campo, que mnntencinos 
(:ti la ~)ublicnción porque no pierde nunca si1 valor cronológico, ya que siempre un estrato 
tlchc ser ;intc.rior al que sc 1-i;illa. encima de El y posterior al que se halla debajo; en algunos 
ciisos puede tericr tarnbitlri un;i personalidad cu1tiir;il diferenciada de los estratos contigiios, 
pero no sic,rnprc, pues ciiando una capa de tierra IiomogFnea parecía de grosor suficiente 
1);uí~ (1"" fucr;~ siibdividida, tal subdivisión se 1Icvb a cabo prescindiendo de la igualdad de 
t.ic.rras o de rriíitcriales o dc ;imbas cosas a la vez, para tener niayor seguridad en los resul- 
t.;~dos c~stratigriíficos. 1311 cíiiiibio, Ilarnamos nivel a una unidad estratigráfica creada a 
~osleriorl de la cscavacií)n, a base de los rcsu1t;idos obtenidos, tanto en las observaciones 
sobrc tipo dc tierras, etc., conlo sobrc 1ü homogeneidad de los materiales que contenían. 
Por lo tanto, nivel tiene iin valor a la vcz cronolí~gico y cultiiral. En algunos casos iin 
nivel puede contener sólo un estrato, pero en otros varios estratos se linn agriipado formando 
iin solo nivcL4 
Tomando en conjunto los resultados, y coriio orientación prclvia :L la descripción 
detallada zona por zona, qiie daremos después, podemos dar el siguiente cuadro general 
de la estratigrafía: 
Nivel I .  - Corresponde al estrato - o estratos - sul)crfici;tlrs. 'ficrra marr0n 
clara; cn algunos puntos con restos de ceniza y carb811, corrcspoiidicrit('ic~tc n hogueras circiins- 
tancialrs. 
Hallazgos : Algunos restos modernos, do c:l)oc:t islAii~ic;i, csc;isos, jiiiito con otros 
prehistóricos procedentes dc remociones de nivelrls 1i1:ís ~)rofundos. liíiii~iíi muy escasa. 
No hay indicios de qiic 1;i cueva haya sido habitada (1iir:intc I;i c:~>ocn de forni;ición de csta 
capa, y sí solamrritci visitada por pastores, etc., o quizi haga servido de refugio cn algún 
momento breve. 
Entre los h;illazgos prehistóricos destacan una punta dv f1cch;i tlc sílcx lanccolad;~. 
con la base rota, perfectamente retocada en toda Iri superficie, atribuíblc al cncolítico. 
Nivel I I .  -- Tierra de aspccto parccido ;i 1;i ;iiitc.rior, sin que piicda observarse cn 
la mayor parte de los sectores uria difcrcnciacií)ii cl;~r;t cori 1 : ~  del nivcl 1. 
Salvo :ilgunas intromisiorics esporádicas, no iil)arcxcc in;~tcri;il moticriio, cs d(,cir, 
de (:poca ronlan;~ o islámica, fa1t:tndo asimisrno la cerAn1ic;t dccor;ida que caracteriza el 
iiivel 111. Sc trata, pues, de un nivol, en todos los scctorcs cxc:iv;~dos, d v  muy poco grosor, 
y en algunos puntos concretos apcnzis esistcntrs, cliic rcl)nXscntn In transicii)n cntrc VI ncolí- 
tico y la (:poca IiistOrica. Se trata, pucs, tlc iin pcrío<lo largo, caractc~riz;i(lo c.11 sil primera 
fasc, por ejemplo, por el vaso can~p;iniforiii(i (bim cstratific;ido c t r i  cl scctoi 15) por I;I crr;i- 
mica lisa, gcncriilmc.ntc de color negro, ;L niano. 1.a ci-oriolo~í;t fin;il ( I ( ,  cstct riitcl vit>nc 
dada por dos clcmcntos ligarlos al ;irnbioiitc tic, la co1oiiiz;iciOii ])iitiic;r : uii ~)on(lic~nt(~ <1 . 
oro dc la zona G, y dos bordes de vasijas ;t toriio, (Ifx t i j~o i(l(:ritico a los hall;itlos I)or nos- 
otros en las f a c t o r í ; ~ ~  costeras p~íiiicas (Ic Sidi Abclscl;i~~i (le1 13cli:ir !. Jinis;~, cri la zori;i de 
costa frente i i  !a cucsva. 
Nivel I I I .  Aparece en todas las xorilis cxcav;i(l;is con c;~r;ictcrístic;is siiiiii;~rcs: 
tierra negra, blaiida, con piedras peqiieñas ;tbiind;iritc.s. S(\ piictlc difrrc~iici;ir c;isi siempre 
con plena seguridad. En algunos scctorcss ha rcsiilt;ido casi c,stc:ril cbn li;ill;izgos, niirntras 
que en otros, que correspontlen :i los qii(, hnbo 11og;irc~s - ticsrra ligcr;iii~critc: mas clara, a 
consecuenci;t cle la ccniza y pequciiísiinns partícul:ts t l t ,  crirbóri - h;i (I;i(lo ni;itrrialcs, ccr;i- 
micos sobre todo, muy abundantes, hnbicrido rcsult~ido sin di id:^ lo tii:ís fructífero dc la 
excavación. 
Ya hemos indicado que su c,spcsor varía cxitrc los 2 0  y los 60 cni., sc,giiii las zonas. 
Cuaiido el piso de roca aparece a rsc;is:t profundid:id, sc apoya dircct;iniciitc~ sobre. esta; 
en otros casos, sobre el nivel IV, (le ticrrri roja, y s6lo c8ri las ciiadríciilas I; y G contiriúa 
4 .  Senalarnos siempre los estratos con riiimeros árabes y los nivclvs con nliiiicros romkinos 
'5 
I~ac i í~  e1 foritlo la tierra con el iiiisnio aspecto, pero :ibsolutamerit~ cstc:ril c.11 cii;iiito ;i rcstos 
(le intlustri;i Iitiinan;~ y fatina, sin que en la canipañ;~ realizacln Iinyn sido posible 11(5g;ir ;i1 
fondo (Ic roca (:n dichas zonas. 
E1 miitcrial es miiy homogéneo, consistiendo casi todo cii ccráinica, iniiy Irngiiic~nt;id;i, 
liig. 3. - I,;L zon;L principal tlc cscavación, con iiitlic;~ción (Ic Ir)s tlivcrsos st~cfores. (1;utogr;ili;r toiii;itln tlrstlc 
las prnximidndcs dc 1 ; ~  cntratla tlc la cueva.) 
cm sil innyor p;~rtc con decoraciones de diversos tipos, dc los que inrís adelante iios 1ic.nios 
de ociipar. 
Nivel I V .  - I>crfectamcnte dctcrrniriaclo por su tierra dc color rojo fucrtcx, (luo S" 
apoy;i dirc,ct;imc~ntc: sohrc el fondo de roca. Incxistcntc en algiinos scctorvs, por estar ( S I  
fonrlo rocoso mtiy siipcrficial. JSn otros, tlontlc In capa es in;iyor, 1 : ~  tierra cs cliiiísiin;~. 
1'riíctic:iinr:ntc cstc;ril, h;i dado unos pocos restos Gseos (le aniinrilcs en est~ido próxiiiio :t 
la fosilizacióii, y algunos sílexs atipicos. 
I)IJ .~AI.I , IS  1)E I.AS ZONAS DE ESCAVACI(>N. - Dada la iintecedcnte visiGii gcllcr;ií, 
piis;tr<.inos ;~liora ;i describir brevcmciitc cOmo se prcs<int:iba c;id;i una dc las zoiias o cu;idri- 
ciilas f.11 qiic se dividií) cl terreno estudiado (fig. 3). I>esput:s se cstudiari con in;iyor det~illc 
la zona G ,  1x)r w r  la que ha dado la estratigrafía más significativa, así coiiio cI iii;itc~riiil 
rn;is ;ibiirid;inte. Ya que, como no es el objeto de este artículo el prcscnt;ir i i i i  cstiidio 
complcto (aritcs sc ha indicado que no es posible realizarlo ahora), y puesto q ~ i ( ~  I;L m;~s;i 
tlcl in;itcrial (,S, en líneas generales, iddntico en todo lo excavado, la base dc riiicxstro cstiitlio 
lo toiiiarciiios sobre G ,  así como la mayoría de las iluctracioncs, en espera (le In piiblic;rcií,n 
tlcfiriitiva que confiamos no tardará mucho tiempo en estar preparada. 
Se Iia indicado qiic el sector central, principal de la cxcavacií,n, abierto en la clímara 
primera, entre la puerta de la ctieva y la gran columna estalagmítica, se dividi0 en siete 
c ~ a ~ l r í c ~ 1 a s  O zonas. T,as ciiatro primeras, numeratlas de A a D, forman tina iinidad qiie 
drscril)ircinos jiiiita. 
ZON:\S A ,  H, C, IJ : Nivel I (0-15 cm.). - Corresponde al primer estrato. Tierra 
polvorienta, am;irillcntn, sin piedras. Algiinas peqiieñas manchas tlc ccwix:i corrrspon- 
Sector F 
-
1;ig. I .  - Cortr cstratigr;ífiro (Ir los se¡-torrs 1; y 1:. 
dientes n hogares circunstanciales. hiaterial escasísimo : cerámica a torno y vidriada. 
illgiirios fr;tgmcn tos neolíticos, procedentes del nivel 111. 
Nivrl 11 (15-30 cm.). - Corrcspondc al estrato 2. Tierra más ncgra que la anterior, 
t;tmbic:n con iriclicios de hogares momcntríneos, en algiinos casos manifiestamente de 6poca 
is1;íinic;i; cn otros, dos inciertos. Es iin nivel dc transicióii cntre el ncolítico del iiivel TI1 
y 1;i Cpnc;i nctunl representada por e1 anterior. Rcrnovido, al parecer, en parte ((xspecial- 
m:.iitc cri A y H),  a consecuencia dc lo cual Iiay fragmentos algo numerosos clc ccrríniica 
iic.olítica, propia del nivel siguiente. 
Nivel 111 (30-80 cm.). - Bien definido en A y C, d r  donde proceden las medidas 
que damos. En C y D el piso de roca, irregular, aparece al iniciarsc el nivc.1, por lo (lur: 
scílo ha sido posible limpiar las irregularidades donde se había acuniulatlo la tierra. Hallados 
en clstns condiciones aparecieron tres fragmentos de vaso campaniforme. 
El rcsto del material cerámico es el característico dcl nivel : lisa y d(~corada en las 
variedades cardial, de impresiones, i~icisiones finas, acanaladuras. Ademrís, varios frag- 
mentos de hachas pulimentadas y punzones de hueso. Sílex raro. 
Nivel I V .  - Capa de tierra marcadamente roja, que se apoya dircctamcnte sobre 
c.1 fondo rocoso. Falta en B y en D, dondc éste está mrís alto. En C 1;i trrinsicióri a cxstrx 
nivel vicnc marcado por una zona de tierra negra con pequeña piedra caliza, formando tina 
tlsprcic de hormigón nstural, muy duro. 
Yri liemos indicado que cste iiivel es prácticamente estéril. 
Z o x . 2 ~  E, F .  - Se trata de la continuación hacia el interior de la ciicva del srctor 
principal excavado. Siguen, por tanto, las características scfialadas para las ciiadrícii1:is 
ariterioi-cs, por lo qiie respecta a cstratigrafía. 
J 46 hl .  'V : \UU.4 l~ l~I , t .  
H:iv qiic señalar, sin c.mbargo: 
I) Los chstratos siiporiorc~s no parecen linbcr siifritlo altctraciones, contra lo qiie se 
ha  coml~rob;ido en In zona qiic. ac;ib:iinos tlr describir. 
L) 1 , ~  rl~~nsitl:itl lv iiintc,rinl, en (1spclci;ll clri el iiivc.1 111, qiic rs sienlprrl el ni¿ís rico, 
Sector G iiiayor, sobre todo tLn I;, :i consc~ciicncin de liaber 
sido una zona de hog;ir per- 
mancnte cliirantc~ la época 
d r  ociipacií)n seguida de 
I:i ciieva. 
El cortcl cstr;itigr,í- 
fico publicado eri la iig. 4 
no\ exime de entrar cxn 
clctalles, máxime ciinnclo 
los tipos de tierras J. de 
niateriales son semejantcc 
a Ins ciiadrículas antes des- 
critas. Señnlrirenios soln- 
nientc qiic clstas dos cii:i- 
tlríciilas clue al iniciarse la 
rscnvación tenían iin:i 5rc.a 
:iproximadamcnte igual, se 
vicron separad:is por la ro- 
ca nl profundizar. híieri- 
tras en E se llegcí aI fontlo, 
:il>areciendo por debajo dt.1 
niv(,l 111 la capa roja qiie 
. . 
O 50 400 cm. Ilani:iinos riivcl II7, In zori;i 
b i i a a ~ i i i ~ ~  F ,  jiinto con la G ,  tlebió 
rcprcwnt:ir en sil tifbmpo 
I;ig. 5 
(.ort r. ~;.;tr;iti::r!ifi<-o dr l  s r r t n r  (;. T,OS núrnrros roin;inoc; inrlicnn 10% nivr- 11112 ligera deprcsion, <Iile 
1 1 1  I r  t : I  ~ I I I ~ I ' I ~ I ;  1 1  r l o  S :  1 s r \ ~ ~ i i ~ .  :lprovcchndn para (>S- 
tablrccr t.1 Iiogar. TA acii- 
riiiilncicín (lc ol~jctos sobrca todo cccímicn, cn F ,  nos indiijo n ainl)li:ir la c~xcavacicín en 
c s t ; ~  dircccicín, y nsí sc nl~ric') 1:i cii:i(lríciiln G ,  ( I I I ( >  e s e n  realidad iiiia continuacií)n dv I;. 
Por lo (11i(' n3qxbct:i :iI in:itc~i:il, vc:;iscl lo ( l i i tb  <I(~cimos (Ir G. 
~ O N . \  G. -- Es la m;ís intcrcsantc (Ic totln In cscavnción, piics adcm:'is de dar  mayor 
c:tntitl;itl (1t. in:itcxri:il, Ins ol~scrvncioric~s c'str:itigr;íficas piiclieron hacerse. (111 biicnas conti- 
cioric\s y, atlt.in:ís, 1:) ;il~:iriciOri tlc :ilgiiria pi(,za c~scc~pcional clara el sentido IiistOrico (le la 
t1str;it igr;ifi:i (figiir;~ 5 ) .  
TIt. : ~ l i i í  (~ i i e  tlc<liqiic~inos inuclin mayor ntcnción qiie a los restantes. Asiinismo 
Iic~nios el(.gi(lo la iliistr:icitiii d(. c.stcb articiilo rxntrca los matcrinles dr la zona G ,  princip:il- 
nicsiit c.. 
Ni7)l-l 1. - TI( .  o ;i 30-40 cm. Corrcspoiitie a los cstratos I y L. 
Tierra milrrón cl:irn, pulvorierit;i, con escasas difcrcncias entre sí, esccptiinndo algii- 
nos claros lechos clc, ccniza, ocu- 
pando csp;icios reclucidos. T)e aquí 
que los (los cstríitos rio tr%rig;in tliiv- 
rencias. 
El ri-iaterial es iiii:~ ri-ieí.,cl;i dc, 
elementos niodernos, conio corres- 
ponde a lo siiprrfici;il; otros c1;ira- 
mente neolíticos y otros iricicrtos, 
estos dos tiltirnos corrc.spoiitlit~iido 
c;tsi totalmcntc ;i ctr;iniica. I3iitr(l 
los inciertos cc~locnrno.; varios frag- 
mentos d(1 vasija con cor(loriei cri 
relieve y decor,tcií)ri (le i i n p r c ~ ~ i o ~ c ~  
d i g i t a l ~  (motii.o ( I W  npar~~ct ,  t'n I;I 
actual cerániic'i popular de la re- 
giún) y otro5 lisos n iiiaiio, ciiy;~ 
ci.oriologín cs iritlt~terminahle. 
1110s considerar con srgiiriclad apor- 
taciones de niveles más profundos, debidas a remociones, destaca uria punta de  fleclia 
lanceolada, con la base rota, bien 
retocada, que tipológicai-iiente pue- 
de colocarse rn  (21  Encolitico. 
Nizd / I  (equivalente :i (.S- 
tr;ito 3). --- Cori iin cspcsor miiy 
osc;iso, misinlo tlc 15 cm., iiorni;il- 
rncntc tlr 10 a 5 y en ciertas par- 
tc3s no  id(~iitifical)lt~, inc~sistc~ritc~. Sc 
i.;ir:icf criz;i por 1;i t ivrra tle i i i i  tono 
rojizo cl:tro, con algo tlc cciiiz;is can 
p c ( ~ u ( > f i ; ~  zon:is. 
Ríatcri;il : El m;ís abiindnntc, 
cci-;írnic:i lisa, con predominio (Ir 1;i 
ncgriizcn, algiín fr;igmcnto con I;i sii- 
pcríicic iniiy bien alisada, como con 
cbsp:í t iil:i (fig. 6). Escasos fraginc\il- 
tos (Iccorntlos, que piic(lttri 1)crtt.nc.- 
Vig. 7.  
Ir:icii:~ (Ir piccirn pii1irnrnt;~tl:~ y pini:i ccilgnntr (Ic piznrr;i. C(fr rc'ali(l;id al nivc.1 111, o s('r 
iinn perdiirncicín. 1% c~\~itl(~iito <III( '  
la ccr:ímicn qiic corrrspond(. :i clst(l nivel cs 111 lisa, fr:incanic.nt(. dis t int ;~ dv 1;i tlcl 
nivel inferior. Hay que seíinl:ir, corno piezas irnportnntis, dos pequt~ños fr:ign~t.ritos 
dc* v;iso cniiil)aniforint~, los íinicos, cntrc los aparecidos en csta ciicva, qiic no prcwntnn la 
iiicslior di id;^ sol~rc, sil posicitiri r.str;~tigrrífic:i (fig. 8). E,nlnzari cronolí)gicn J. cultiir:ilnic.r-itc 
coi1 c.stos (10s fr;igiiicritoc., iiri;i pl;iqi~itn dc pizarra trnpczoitlnI nl;irg;itl;i, rota, fa1t;ínclole 
p;wtc- (lo 1;i I):~sc,, lis;i, con (los agiijcros cm la partc. superior. 
O t r : ~  !)icz;~ ( lc~st :~c;~(I ;~ 110s tlcniuc~stra que los inntcri;iles dc cstc nivel pucclcn 1i;ibc~r 
I.'ih. S - ('t-r;iriiic:i iIt~.i~r;iiI,i (I t .1  sclctor (;. 1.a 11ci I n  izqiiicrtl;~ rorrespon<l<: pro1);il)lciiirritc . 1 1  iiivi.1 111. 
A la ilcrt~cli;~, ilos fr:lgriicntos clc vayo cnmpaniformc. 
lI(>~nclo instn (,1 alba de la C.poca liistórica : se t rata  de una pequeña joya, consistente en iin 
aro (1,: Iiilo ( lo  oro rlc scccihn cii-ciilnr, tlc cliinictro irregular, puesto qiie se cstrcclia Iincin 
1 ; ~  p;trtcl (1c. 1 : ~  11iii01i c1i1(~ $(' 11roducc~ por siniplc contacto. Una pequeña parte estrí rccu1)ierta 
1)or otro I i i l o  ti(% oro tlc scccií)ii miiclio rii;is pccluc'íía, que se arrolla cn espiral (fig. 9). La 
fili:~ciOii 1)iinic;~ tltr c s t : ~  picz;i pnrccct muy probable. 
1>(, fili:iciOii y cronologí;i ni;is incierta rcsultan unas cuentas tlc collar aparecidas 
cm 1:i l):mtcx ;ilta c1c.1 nivel, o r i  su iiitc~rsc~ccióri con cl anterior. Son dr plomo, de fornia bicó- 
riicn, (1(: 3 CIII. dc: Ioilgitutl, ~ ) ~ r f o r ; ~ c I ; ~ s .  ES posil~lc que, dada la tlcnsiclnd del nic.tal, estas 
1)ic.z;~~ ~)c~tc~iie~zc;in, ulturalrilc~iitc~, ;L iin pc.ríoclo :ilgo posterior, y hayan dcsceiidido hasta 
1 i r  1 i S I ~ l l r o ~ .  No cl(bljc olvidarsct In poca densidad de la capa 3 cluc' ahora 
Ii;icc-iiios rc~fc~rc~rici;~. 
iVi7irl I I I .  - Se prcsvnta acliii cri siis iiicjorcs coiitlicio~ic\, iiiiit. bicbn clcfiiiido por 
- .. la parte superior, con cspc.sor (estratos 4 y 5 )  dc 40 a. 50 ciii. l ic,rr;l iic,gr;i coi1 al~iindante 
piedra pcqiieñx y una hucna inasn de ceniza y diniiniitn\ ~);irtíciilas de cnr1x')ri. I-Ta sido rl 
centro de hogar principal de toda la parte hasta Iioy csl~uiiia(ln. Por ello taiiihi6n cl ma- 
terial es abundante. 
Esta abiiiidancia, sin embargo, se concentra cn In ccrHinic;i. J-is;~ y c!ccornd:i en 
proporciones parecidas. licspccto a los tipos de decoracií~n, Iiciiios tlr cstcntlcrnos tlcspii6~, 
a1 referirnos globalmente a todo el ni;itcrial del nivel 111. Serinlcmos quc  no 1);irccc po.;iblc 
establecer una cronología relativa dc los tipos de clccorncií~ri en rclacií,n a sil sitiinci6n niás 
o menos baja entre sí cn la capa. De este sector 
proceden los dos Únicos vasos reconstriiíblcs que lin 
díido la primera ca.mp;iñn (1;ím. 11 y fig. 10). Coni- 
pletahan el conjunto escasos sílcss, dos fragiiicntos 
de hach:is pulimcntaclas y un trozo de punzhn rlc 
hueso, de secci6n circu1;ir. 
A partir de 0'95 m. dc profundidad, si bicii 
cl aspecto dc la tierr;i no v:iri:i, trrmiiian los ni\cclrs 
f6rtiles. Sc profundizó 0'70 in. mis, o sea 1iast:i 
1'65 m., sin que se ~bservarn difcrcncia. Este sori- 
(leo se rcalizcí el Ultimo día tlc cscnvación, y no pudo 
llcgarsc a aclarar cl fondo dc esta tierra cstckil, lo 
que habrá. quc resolver en una segunda ciinipaíia, 
si se realiza. 
I ? ~ . T  , 9. - Joya (Ic oro tlrl  nivcl 1 1 ,  scctur G ,  
SONDEOS E N  OTROS SECTORES DE LA CUEVA. - dc tipo piinico. (humcntncla.) 
Lo detallado hasta ahora constituye la llasc dc la 
cucavación. Pero para conseguir una idea general del contc.nido dc la ciicva sc n1)ric.- 
ron varios pequeños sondeos, dispersos sobre todo en los ririconcs tlc la iiiisin:~ gr;iii s:il¿~, 
señalados con las letras X, Y y Z, y otro a poca distancia dc G p;irn coin~xol)ar si  la 
riqueza de este sector seguía en aquella dirección. No crccinos preciso detallar aquí los rcsul- 
tados de estas zorias, que no representan novedades estratigr;ificris ni de iiintcrial cn rcln- 
ción con las que acabamos de describir. Rastc scñalar que indican la gran cantidad de 
inateriales de interés que contiene la cueva y asiinisnio su honiogcncidad. 
Los MATERIALES : El nizlcl I I I  o neolltico. -- Ya hemos visto qiic prescrita iina posi- 
ción estratigráfica clara en todos los sectores, rcpreseiit;~ndo los vestigios de iin largo pcríodo 
de ocupación permanente como vivienda, como demuestra la ~)crsistcnci;i del hogar en un 
mismo lugar y asimismo la continuidad en los estratos, aparte de la homogcnc~idad de Ics 
inateriales. Éstos son abundantes, consistiendo la masa principal en fragmciitos de cerá- 
mica. Por ellos empezaremos nuestro andisis. 
La ceri inica.  -. A proporción del voluincn de tierras rscavatlo, aparece en gran 
cantidad, repartidndose muy desigualmente. La zona rica lin sido In dcii5;i en cenizas, 
o sea el hogar. Desgraciadamente se halla cn fragmentos por lo gchiicrnl miiy pequeños. 
Por ello es difícil fijar formas. Sólo dos vasijas han podido ser reconstruídas, y aunque es 
posible qiic iin;i rcvisií~n rncticulos;i ~~c r i i i i t a  iinir algiiiios fr;igiiic~iitos ciitrc sí, no ~ ) ; I I - ( X . ~ ~  
probable qu(t S(> piiccl;i 1lcg;ir ;i (1ctcrniin;ir coii sc~giiritl;itl otr;is foi.iii;is ( l i i v  1;iwtv los i i~(~i i -  
cionados (los v;isos. La ~)cclueñcz dc los fr;ignicxntos t1iíiciilt;i ;isiniisnio el coiiociiiiic~iito 
dc los motivos dccor;itivos, cii;inclo los h;iv, ~ ~ i i c s  si bien puetlcn tlrtc~rriiiri;irsc~ cm totlos los 
casos los tipos de motivos, no siempre es posible conoccr sil disposici6n en el conjiiiito tlc 1;) 
siipcrficic de las vasijas. 
Como características gciicr;ilcs j)ucdcn scfial;irsc~ : en cu;irito a la píist;~, sil ~)oc;i tl(,l)ii- 
ración; la cocci6ri por lo gcner;il tlcfrctuos;~, ;L baja tc~iuj)c~ratiir;i; el ~)rccloniiriio tlc 1)ic:x;i:i 
dc tam;tño mediano y, por úl t i~no,  un cierto ~,retloniiriio tlc los fr;igniciitos con tlccoraciíiii 
sobre los lisos. 
I<espccto a la dccor;iciOri piictlc distingiiirscl los sigiiiriitcs tipos j)rincipalcs: 
a )  C;ir(lial, o sea rcn1iz;icla por irn1)rcsií)n sobrcx el barro 1,l;iiido con coiich;is d r  c;ir- 
diiiin o sirililarcs. Es frccucntc prcdoiiiiiiantlo cl nioti\.o de Iínc;is c ~ i  zigz;ig, rcnlizado 
moviendo a clcrecha o izqiiierdn el borde (le la concha (1ii(: seh q ~ o y a  wbrc 1í i  sul)crficic :L 
d(.corar, niictntras 1;i. míino avanza y sin lev;iiit;~r la coiicli;~ tlc la siil)c.rficic~ de la vasija. 13sto 
motivo, qii" h;i sido Il;ima(lo dc (<dientes tic: sierra)), sc org;iniz;t casi sioniprc a I);isc ( 1 ~ 5  1);iiitl;i:; 
par;~lelas qiic cubren ;implias siipcrficics tlc 1;is pnrcdcs tlc 1;i ~.;isij;i; el coiijiinto rcsiilt;~ irrc,- 
giil:ir, dantlo scnsacióri dc tosqiicttl;id y priinitivisino. hl;is riiros son los iiiotivos ohtc~iiidvs 
a~)licaritlo 1;i parte oxtcrna dcl bordc dc 1 ; ~  concli;i, o siiiipl(~mctntc ( S I  bortlc para crcb:ii Iíiic*;is 
!crt;is que se coni1in;iii sicnil)rcl tlc inancra miiy siiii!)lc, sin 1 ) l . i ~ ~ ; i l -  c~r i i l ) i~~;~ci~i :c  S d c ~  di- 
l)iijos, (:o1110 cs típico dc los c o n j ~ n t o s  Ilisl)iínicos, por cicinj)l(i. 
b )  !ncisioncs ;i 1)iirizOii o coi1 un iiistriiriic~iito tl(. ~)iiiit:i fin;), íorin;irido inotivos 
t;irril)ic:ii iniiy siriil)lrs, prc~doriiin;iiido la 1íiic;i recta, o cri zixz;~;; y t;iiiil)ic:n ciirv;is, coiiio 
sectores dc circl~rif(~rcncia mbs o inc>iios concc~ntr ic;~~.  151 rcticiiln(lo iii:ls (ssc;iso. JSr i  
algunos fr;igmcntos sc: puc(1cii aprc:ci;ii 1 ; ~  coiii11i1i;icióii (1~: csstcb ti110 dc: iiicisa con I;L c;ir(li;il. 
r )  iZc ;~~ i ;~ l ;~ ( l ;~ ,  o stX;i con siit-cos, iioriiialiiiciitc csstrc~clios, Iicclios soii 1111 iiistriiiiic~iito 
tipo cbsl):itiil;i IWCO ;111c11;1. El motivo s(!ñal;ido (,n V I  ;ip;~rt~icIo ;iiit~~i-ior, o S(,:I scx-torc,s o 
rii!~di;is circurifci-crici;is coiicc:ntric;is, (-S, coii iiiuclio, ( 3 1  1116s trc(:uciitr,. l.11 I ) I I ( > I I  ( - j~~~i i l ) ¡o  
lo tc~iic~iiios cri cl vaso rccoristruíblc tlc la fig. ~ o .  (:;ibc selialar qiic cs cori-icbritc, que' ~ : ' t ( *  
inoti\.o prcs(sntc iiiiich;i rc~giil;iritlíid. 
o') 11iipr(!s;i iis;iiido algiin tipo (16- pcin(5 (l(5 iii;~(Ici-:i o 111ics0, lo OII( \  tI;i iirias 1);11i(Iiis 
(11% ~>uiitill;i(lo inuy rc>giil;ir, cl r i  qiic c;icla purito cs i i i i  1)(~1uciio cc"a(li-;itlo. N o  sit~iiil)rc~ ( . S
f;icil de tlist ingiiir, cn fr;igriiciitos pccliic,íios, clv la ciii-tli;il, cri qiic 1:r 1)rc~siOii sobrc ( 2 1  11;ii-ro 
sc, 1i;i hecho con c.1 iiiisnio bortlc dc l;i coricli;i. 
( 7 )  
Uri~ulíicioiics 1iccIi;~s con 1;i iiii;i o cori iiii instriiiiicrito iiiciclrto (pt,cluciio p;i- 
l ito, ctc.), forriian(lo irioti\,os niiiy toscos c. irrcgiilarc~s. 
/) Cordonrs ;iplic:i(los, tipo r;iro, y al parecer c~scliisivo dc las vasijas menos ciiid;i- 
das, que ;icostumbr;iii ;i sc.:r l;is de p;ircdcs ni;ís griics;is. 
V;irios de los sistciiias se dan coiiil>inados en iin mismo fragiiieiito, si bien lo mtis 
corriente cs el iiso dc iin solo sistema en c a d ; ~  Ir;igiiic~nto, sin qiic ~>iicd;i asegiir;ii-scs, cfad;i 
1;) pcqiicfioz tlv 1;i mayoría de &tos, ccíino clst;il~a <Ic~cor;ida 1;i totíiliclíi(l dc. pj(;1;1. 
I<csl)(~cto a I;is ioriii;is, poco podcrnos (l(~cir, y por 1;i niisni;~ razón. I';irc.cc ])rc(loiiii- 
n;ir gr;iritl(*nicrite~ cl cric,rico, yír (1<* pnrcdc~s ni;is o i~ic~iio.; rtct;is (.l :;csctor del I)oi-(l~~, 3.3, 
sobrc todo, con est;i parte inclinada Iiacia adcntro, cc~tiio vcnios en la fig. 10. Los foil- 

(los p;~rcwn ser, por 1 0  gcncr;iI, ctirvos, rlnda la ausencia rl(1 fr;tgineiitos ])l;iiios, o t l v  foriclos 
cOriicos, (1"' ;~cost t"~nlxan  rcsistir ni;ís a la. rotura. Ida cc~r;íiiiicn lisa I i ; i  alxiiccitlo t;ini- 
I)i(:ii en 1;is mismas ni;il:is condiciones dc~ coiiscrvncióii. 
/i!:iustricl Iílicn. Sobrc c.1 sílcs, csc:iso, son los tipo.; in;is c;irnctcrísticos: cii- 
cliillos ]>ccliic.íios, tlv scvxicíii trinngu1;ir o tr;ipc7oiclal, algíiii rasp;idor clii(1oso y algiina 1iojit;i 
~ ) ~ ~ i i t i ; i ~ ~ i t l a ,  ~~osiblci punt;i (Ic flcclin siiniamcntc d(,ficicntc, como todo VI corijiint o. Scíi;ilc- 
iiios 1:i cs,<:nsc)z tlc <lrsli<~rlio (le talla qiic inclica que en la c u c ~ ~ a  no 1iiil)o un \,cid:idc.ro t;illcr. 
T,;L ~)icdr;i ~ ~ ~ l i i n c n t ; i d a  estA rcprcscntnda por algunos fragnicntos dc hacha dc s c ~ -  
cióii oval y ])(~-ciitorcs. 
1.a ii~r€rtstrin íi1.L Itricso Iia dado 1i;~llazgos cscnsos, rcdiicidos :i algunos piiiizoiicns o 
;~giij;is tlc scccicín circiil:ir, ( I r  pequcñ;is diinc~nsioncis. 
13qt;i cliiro, pu('s, que 1 ; ~  1):iw (le fi1i;iciOii ciiltiir;il (Icl iiiv(,l ni is  ])rofurido oiitrc los 
f~:rtil(~s ; ~ r c ~ i i ! ~ o l O g i c ; i ~ ~ i ( ~ ~ i t ~ ~  lia tlc (1;irln 1 ; ~  cc,r;íniic;i, d;i<lo cliic los rcst;iiitcs rlcnit~ritos soii 
osc;isos y ~ O C I I  típicos. .4fortiin;idninciitc- ;1(1ii(:lI:i S(- iiiscribr (>II ~ I I I  círciilo claro : cl tlr I;is 
cc,r;íinic;is tl(~cor;i(l;is ~)rocc*tlciit(~s tlc las ciic\.:~s iirolític;ic (luv Ii;ill,iiiios (>ii  c;isi to(l;is l;is 
ticni-r;is cjuc' rotl(,iiii ; i I  ,1I(~tlit(:rr;íiico ccidciit;il, ciitrc los cliic cii cl ;ip;irta(lo (Ir coiiil~;ir;icioii(~~s 
Iic,nios (le elcgir 1;~s cliic prcscntcn uri miiyor paralclisriio. 
1:l tri71i-l I l .  - \'a sci l i ; ~  indicado (1uc así con10 e1 11ive1 111 ticiic uiia dcnsid;id clc, tic.rrn 
siificicntc. p;ir;i Iiiibcr conser\~;i(lo siificicntc cantidad de riiritcri;ilcs cn biicnas coritlicioncs 
( 1 t ~  ohscrv;iciciii tliir;~iite los trabajos dc c;inipo, ctstc prcscntn tan poco espesor, cliic no s<ílo 
tc>iiia iiccc~sari;iri~critr. qiic coiitcner mcnos in;itcri:il, sitio cluc, ;itl('niás, sí)lo eii iilgiiiios SVC- 
toi-os podí ;~  iiitli\~itiiializars~~ cori seguridad. Afortiiiiatl;iriic~ritc a rllo coritril~uyci I; i  (liCcrc>ii- 
c i ; ~  tlt, co1or;icitiii (lo tic%rr;i (rojiz;i y rn;ís scc;~) cii rclaciiiri con cl 111 (ricgra y rn;is 1iiiiiic.d;i). 
ISn coriscciic,nci;1, n o  es de estrafiar qiic cncontrcmos algun;is, si birti r;tr;is, iritroiiii- 
sic~iic~s tlti tn.~tc~rinl riiotlcrno (o s c ; ~  de 6poc;~ IiistOrica), v asimismo iiiiic~str-;\S tlr cc~r,itiiic;i 
cl(~cor;id;i t1f.l tipo cliic ;icabaiiios (le describir, prohablcincntc: corrcspoiidiciitcs ;i1 iii\.c~I 111. 
I)r. no scxr ;isi, 1i;il)rí;i qiic pens;ir en pcrduriicioncs, ;L lo (lile rio nos iilcliiiaiiios, da(1;is las cori- 
tlic.ionces dcl rstriito. 
t r n i ~  cos:i qumla cl;ira : qiic lo rcprcsentati1.o ('S 1;i ccr6inica l isa, ~~rcdo in inan t r i i i c i~ t~~  
iitLgr;i, cii nlg'in c;iso cspntiilada, dc superficie a mcniitlo rnuy fina, de nirjor calidad tc:c- 
nic;i, cm conjiinto, qiic 1:i. dc 111. Esta crrAmica, qiic no ctistc en 111 ni cn rl nivel siipc~rior, 
siil)vrfici;il, rc.ciicrdii algo I;i do1 bronce 11 liisp;íiiico, sohrc todo 1;i riic~iios típicamcritc ;irg;i- 
c .  I d o  sc~iialarrios a títiilo clc orieilt;icicín, dado que cs niuv difícil dcscribir cer;iinic.as 
lis;is, sin (1uc tallo cluicr:~ decir que intcntiímos cn ábsoliito ningíiri par;il(~lisino. Tíinipoco 
tciiciinos foriii:i< nll;o conip lc t ;~~;  los fragmciitos que la tienen m;ís caractrrístic;i se rrpro- 
(lll(~(~11 (- 1 la figl?r;l o. 
<jiinto :i t;st;i 1i;iy ( ~ I I C  ;iii¿rtlir qiic, ;i t ravis  ( i ( s  10 o ~ w r v a t l o  (l i i  el sector C, donclc rl 
v;iso c;iiiil':tniforino ;ip;irccií, ;il fondo dc c.;trrcha capa 11, cste tipo, qiic tanto piicde oriclri- 
t;iriios c.t i  I ; i  cronología, pcrtcnccr prob;ibleriier-itc al final de la  6poca cn qiic us;il)aii ccr;i- 
niiciis tlccora(l:is y cii los inicios de la boga de la lisa. La plaquita pcrfor:itla nos aprosirii;i 
(-r~riol~)~~ic;i i i icntc:  ;I cst- i~ionierito, a1 quc podrí ;~ pc~rtcncccr, qiiizfi tnnlbi4ri, la iínica l)icz:i 
(lo sílex bien tallada q11c ha dado la ciicva, aparecida, sin embargo, cntre ticiras re~iir.l tas 
siipcrficinlcs. Se t ra ta  de claras intromisioncs esporá(1icas dc matcrial procedente de la 
Peníiisiila, y una IiacAn de seccióri rcctangulnr muy aplanada, típica de los conjiintoc del 
Bronce 1. 
Si estos elenientos piiederi verse conio de la etapa de trarisicióri, o inicial, (le1 nivel 11, 
la peqiicíin joya de oro qiie tipo1í)gicamente puede ser púnica, y los tres fragmentos de jarra 
sin duda procedentes de la vecina factoría costera, tambi6n púnicn, (le Sidi Abtlsclani dr.1 
Behar, pueden indicar bien el momento final, bien materiales (lile por Ii;il>er rod;itlo por I;i 
cueva eri <poca re1:itiv;iinentc posterior al ;ibnndorio de &tn, una vez ya (cccrr;itlo)) VI 1iivc.1 11, 
pr.ro hallándose todavía en siiperficie, se han infiltrado con fncilid;i<!. 
Sería nventiirado qiivrer sacar conclusiories firnles tlc cstc, riivc~l si no tii\ r~crnn~os ,  " 
conio ayiida, el paralclisnio tlc Gnr C:ilial, qiie inn~cdiat:inic!iito lic~riios t lv  tr;it;ir. 
COMPAR:\CIONISS. - Aiiricl~ic cstns líneas tcrigaii iin cnr5ctc.r iii;iyoriiic~ritc~ iiiforiii;iti~.c;, 
y que nos rcserveinos el capítulo de cori~paracioiics y c.stii(lio ciilturnl-crorio1í)gico tic. con- 
junto para 1;i pul)licncii,ri tlclfinitivn, piiedc ser útil scfial;ir, aiiricliio sc~ i  (1~.  i i i i ; i  iii;iiior;i r;ipitl;i, 
los principales r;Lsgos de esta cueva en relaciOn con otras tlcl iiiisino ;iiiil>ic.iitc~. 
En pri1nc.r 1iig;ir sc iii-iponc: 1 ; ~  compnracicín con Gar Caliiil, sitii;i(l;i c h i i  la iiiisiii;~ rt>gión, 
ciiya magnífica estratigrafí;~ y iiintcriales vienen ;i con1plct;ir los tl;itos (111(l ;11ior;i r e w h n ~ w .  
En efecto, diclia ciieva, sitiinda cvrca del rii:lr, en t.1 ni;~cizo inoiit;iñoso <lucl i~iici;índosc~ en 
Ceuta corre paralelo a1 Estrrclio tic. Gibraltar, ha d;ido iiri;i rica schric. dv iiiatcrinles qutb enla- 
zan cori los Caf 'Faht cl Gar. Excav:itln por nosotros un rino aritcls cluc ccstn, poscae la vcntnj;i 
rio sólo (le iinn ni;iyor coinpleji<l:i(l de ninterialcs, sino dc iin;i cstr;itig.r;ifía iniiv scxgiir;i, 
en sus más de cuatro nietros (le iiivclt~s, a la que poclt~rnos referir cbn p:irtc, tnrnbi<ri los Iinllnz- 
gus de la que ahora nos iritclresa." 
1-a estrntigrafia (le Gnr Calial piiede rc~siimirsc así: 
Nivel I (hasta 0'60 m., fsfrrrto I ) .  - Nivel superior, con elcincritos dc c:l)oc;i Iiist0ric:i 
cerámica árabe aritigua - ciicrda sc.ca - y reciente, una moiicd;i 1)roiicc~ t:ir(lorrorii;in~, 
y algunos restos prehistOricos procedentes de viejas remociones t l ~  los nivc.lc,s in;ís profiiritlos. 
Nivcl I I  ( d e  0'60 a r i jo  in. ,  cstrtrtos 3 - 3 )  -- En ticrra niiiy Iioinogc:ric.;~ y con 1iog;ircs 
de poca duracicín, el material :~bsolutnmeiitc prc~don~iriante (.S ccbrániicii lisa, por lo gc~iic~r;il 
negra, muy p:irc.ci(ln n la del riivcl 11 (le Caf 'l'alit el Gar. Estv i i i ~ - e . 1  p:irc.c(. corrosl)ond(~r 
al último mileriio de la prehistoria do esta región, coiiil)rcbiidido c.iitrcn c.1 f i r i ; i l  t l ( b  1;i í.l)oca 
del vaso campaniforme y el período de ~~lcri i tud tlt, la co1oniz:icií)ri púnica, por lo 
que sería parnl~lo, piies, cronológicameritc, al Rroiicc 11 (Argnr) y 111 en 1:) Penín- 
sula 1b1:rica. 
Nivel IITa ( d e  1'40 a 2'05 m., r~fratos 4-8). - Caracterii.;ido por 1;i l>rcs(bncia dc iin 
hogar permanente en uno (Ir los lados de 1;i ciieva, con inuy nl)un(l;intc~s cc,iiii;is, entre las 
que se recogieron varios fragmciito., de vaso c:irnl)aniforme, qiic 1)or SU "stilo <lecor:itivo, 
tipo Carmona, han de suponersc iniportndos dc 1,i regiGn del v;ill(. tlel (;uatl~il(luivir. 
Al fondo de este nivel (estrato 8) y en el estrato g, con cl qiicl iniciamos el nivel si- 
5 .  Véase la bibliografía en la nota r 
giiiente (111 l)), aparecieron los tres iínicos fragnientos (le cerámica con decoración cartlial 
1i;illados cn Gar Cn1i;il. 
Nivel I I I b  ( d f  2'0.5 a 2'70 m., eslratos 9-12). -- Continúa el hogar del n i \ ~ l  anterior, 
ociipando las ceniziis una superficie algo inAs reducida. Desaparece el vaso canipriniforme 
y es sul)stituído, corno vasijas de importación, por la  cerámica pintada. Representada 
por pocos fr:ig~iit~iitos, esta cer:íniica parece enlazar mas que con los hallazgos peninsulares 
del misino tipo, con algurios sicili;inos, qiiizA los proceclentes de Serraferlicchio. 
Nizit~l 11' ( d e  2'70 n 4'30 m., estlratos 13-20). - Representa un notable cambio res- 
p ~ c t o  :i los (10s nritt.riores, pues la ct~ráinica se Iiace rara en los estratos altos del nivel y des- 
aparte t l r i  los bajos, niicritras que el síles ;iiimentan en cantidad de modo destacado, 
y 1;i ~roporcicín tlc 1)itbzas rt~tocatlas :iiiincritn tniiibién notablemente. 
E1 nivel sig~iic.ntt., V (tlr 4'30 a 4'80 in., cxstratos 21-24), parece representar iin inicio, 
m;ís ~>ol)r~., (1tt los ( I U ( ~  Iwnios sc~ñ;ila(lo e11 t.1 ri~itc~rior. 
Así, ~ ) U ( ~ S ,  tIt,stl(, (11 ~) l into clc vist;i coml,;ir:itivo con la cueva qne aliora nos interesa, 
tc~ncnios: 
a )  ISn Gnr C:ili;iI no llegó la cerAmica decoradrt típica del nivel 111 de Caf that  el 
gar y del iirolítico rlt.1 Mcditt~rráric~o occidental, o sea la decorada con incisiones, impresiones 
con elenleritos divc~rsos y t~spccialnic~ritt~ con c:írtliuin, iii:is que d(! niotlo esporádico y en su 
rnomc.nto final. 
b )  El v;iso campaniforme fué importado del siir (le la Península Ibdrica. Estas 
relaciones coiriercialcs no futbron ni niiiy raras ni tampoco masivas. El ambiente cultural 
en cliicl ap;trc1c(: lo canip;iiiiforriici cii ain1):ts ciic\?as cxs complt.tariic~nte distinto al qiie lo 
acompaña cii 1:t T't~iiírisiil;i. 
c )  Ida posición estratigr:ífica del vaso campaniforme en relación con la cerámica 
decorada ricolíticn c.s siiiiilar en :iriil,as cuevas. O sea que el campaniforme aparece en el 
nurtt. dt. Marrrit~cos c b r i  los íiltimos momeritos dc f;ibricación de las vasijas con decoración 
incis:~ y cartlial, o I>iclri cri iin riiomcrito inmediatamente postc.rior a la desaparicihn masiva 
dc estos tipos neolíticos. 
d )  En un inonicnto algo anterior a la nparicihn del vaso campaniforme en las costas 
m;irrocluícs, qiic corrcspondcii n Iri  últirna fnsc cronológica del iiso (le Iris vasijas con deco- 
riicicíii cart1i;il y similares, Iiiibo iin:i corric~ntc marítima, poco intensa, cluc aportó algunos 
ctjcmplares tlc las ccr;ímicas piritadas tlel círculo siciliano, como Últinia tleriv:icióii de la ex- 
pni1sií)n dc niodelos balc;íriicos y mediterrríncooriei-italec. Esta corrieritc no tiene reflejo - 
por lo qiie ahora sabemos -- en Caf Taht  el Gar, si bien no hay que olvidar que comen- 
t:iinos a lxistt (le iin;i cani~):iña cle cxcavaciones parcial. 
e )  Si fucr;i cierto ( 1 ~ ' :  los escasos fragmentos decorados con acanaladuras (o inci- 
siorics rc.alizad;is con iin instrumclnto (le pi~i i ta  aiiclin) Iiallndos e11 los riiveler postcampaiii- 
foi-rnes de Grir C:tlial piieclcii considerarse liallnzgos ir2 sihr, y no intromision~s esporádicas, 
lo qu(> no es scxgiiro, po(lrínnios crrcAr eii tina vaga perduración tle estas tdcnicas hasta la 
t:p~)ca l~istórica. 
j )  L:i ccrrlmica típica de la t:poca que va desde el final de lo campaniforme a los 
al1,orcs (le In liistoriii ttn cst;i regicíri, (.S la lisa, predorniriante~iieiite negra, qiie recuerda algo 
por su factura (y:i qiie (le form:is no (.S posible li;ibl;ir, por lo fra;:nicnt:itlo (Ic lor Iinllnxgos) 
a la ((alrneriense)) o quizá a In :irg:\rica rilcnos fina. (:oiitra lo ( 1 ~  1 )a ro~(~  suc(>cI(>r cXri  otras 
regiones del norte de Africa, est5 c1:iro qiie los priiiicros n;ivcg:inl es fciiiicios iio :ilcniiz:iron 
:L ver, ni de ~iiuclio, (lii uso I;is v;isij;is clccor;i(lns d(. tipo iic.olítico t 8 i i t i . t .  loi Iinl)it;iritc..; clc In 
regi0ri (l(al (,(;te dcl Estrclclio de (;il,r;ilt:ir t l ( b 1  \ ~ ; i l l ( l  tlc.1 río 1I;ii.tíii. 
g)  la;' cerlín1ic;i lisa sc3 sigiiiG iis;iiitlo 1i;ist;i c.1 ;ib:iritlorio < I t 1  ;iiiil);is eiic:\,ns por siis 
respectivos 1i;il)it;irites. Pucidc reprciscrit;ii-, ~)uc~s ,  la últiina f;isc tl(. \ r i t l ; i  iiitlíi;caii:i cnv(.r- 
nícoln. cii la rclgióii que 110s ocupa. 131 paso de las ciicv:ts a los ~)obl;iclus dcl:ii, nc;icbt:cbr cn 
un niomento incierto de la priiiiera mitad del primer inilenio íi. T .  C..  va que la escastaz de 
n i~ t t~ r i a l e s  atribuíbles a1 cornercio feiiiciopúiiico cri Caf 'l'aht ( b 1  (;:ir y sil total auscricia en 
G:ir Calla1 pnntceii iiidicnr (lile :I partir tic1 siglo v, cuan(lo I;is ri;iveg;icioiic.s colonialr~s fueron 
intensas sobre ~ s t a s  cost;is, diclins cuev:is rio est:ib;iri j7;1 Iial)itatl;is d r  riiotlo porriinritiiite, 
o el1 todo caso ]ti que :iiior:i publicarnos sc. hal1:ilxi vil  sus iíltimos morrictntos corno 
habitación. 
I r )  La industria del sílex qiie acompaña a I;is ceráinic;is pcriiiitc. c~st;ll>lt~cc~r un 
cierto ~>nralelisiiio entre ainbns cucvns o11 algiirios sctiitidos, ;i siil~er : su c.xtraoi-tliii;iri:i po- 
breza cln 1;i talla y su esccistxz en la iíltirnn fase prehistóric:i, caracteriz;ida por l a  ecsr:ímica 
lisa negra (riivel Ir chr i  una y otra); In aiisencia dt. las piezas típicas (lile acornpafinii t i1  \.;iso 
campaiiiformc cLn Eiirol>:l, coino, por cjciiiplo, 1:is puiit:is (le flecha en siis di\.rrsos tipos 
(aletas y pedíiiiciilo, base ccíiicnva, etc.),  y, cn gcner:il, la pobrcza tc;cnica dcll coiijiirit~ 
de material de sílex cri todos los estratos con ccriinica, salvo (.ii :ilgurias poquísirn;is 1)itlz;is 
aisladas (le Gnr (.:nIi;il, ( l u ~  esposible sean irnportxlas. 
C;ibc tambi<ii señalar ciertas difcrcnci;is. Los sílexs, f r t ~ c u ~ i i t ~ n i c n t c  bien r.c~tocaclos 
q11e Iiallíinios en (11 nivel I V  de Gar Cnhnl, en iiri ninbic!ntc casi sin ceráriiica - s6lo ;ilgiiiios 
fragmeiitos, lisos y :itípicos en los estratos altos d ~ l  inisnio - , no tienen par:ilelo ciri (';if 
That (11 Gar. O sea rluc se repite con la iricliistria Iítica la niisma divergericia qiic con las 
crráinicns (in los estratos precniripariiforines de las dos cuevas. 131 estrato anterior al c;iin- 
pliniformc en Caf 'l'aht el Gar se cnr;ictcriza por 1;i :il)und;incia (lo ccriímica dc~cor;icl;i t l ( b l  
tipo d(. las ciirvas rico1ític:is y por el sflex escaso y mal tallado. 11:l nivcl prcc;iiiil);ii~iloriiic~ 
de Gar Cahal (aparte (le la presencia esporiidica de ccrlimica pintada) se cnr;ictc~riz;i, sol)rcb 
todo cri el IV, por la ausencia de cerámica decor:id:i y, en cambio, por la abiind;iiicin rel;iti\.;i 
dr piezas retoca(1as que quiz;í sean una pcrdurnción de la vieja tradición il)c~roiii;iurit;ínic;i 
u oranieiisc (le1 p:iís. (jueda por resolver el problema de si hay qiie vvr en esta (1ifcrcric.i;i 
iin rilatiz cronológico, y en este caso el riivel I V  dc Gnr Cahal sería iiiás antigiio qiic. cl 111 
de la  ciievn que ahora publicamos, lo cual exigiría imaginar entre los estratos de Gtir Ca1i;il 
una soluci61i de contitiuitlad que reflejaría un período de abandono (cosa cliie niiigiiri;i obscr- 
vaci0n complementaria realizada durante la  excavaciOn permite comprol~;ir). O 1)ic.n 
habría que pensar en una diferencia ya  no cronológica, sino ciiltiir;tl, enti-c los li;il)it:~iitc~s 
dc ambas cuevas en este periotlo. Es  decir, qiic cl uso de la ccrainica se intro(1iiciri;i en 
l Cíif 'l'lint el Gar en un periodo en qiie los ocupantt .~ d(, 1;i otra ciicv;i coiitinua1~:in sir1 iis:irl:i, por lo iiicnos Iial~itualniciitc, ficxlcs n siis vicxjns tradiciones. Es difíril (l(~i(lirst.  csritr(, 1:is 
(lo.; hipótesis. 
i) C;if Tnht el Gar no 1i:i d;ido nirigíin iritlicio (Ir 1)iclz:i iiicbt;ilic;i (clsccpto I;i joya tlt .  
oro púnicn). (;:ir Cnhnl, iinn piirit:~ de flcclin tlc col?rc. fi.;igiiicrit;itl;i. Son r~iii*\~os t1:itos ;t 
añadir, en sentido de confirmación a la crcci~cia de la rareza del metal en Africa del Norte 
diirante 1;i Edad del Bronce europea. 
Otros comentarios podríamos añadir a este cotejo de resultados. Pero creemos 
Iiaber señalado lo esencial. La seciiericia de las cerámicas puctlc resumirse cn los dos ciia- 
tlros sigiiientcs: 
Sivcl  l ' r ~ ~ f ~ i ~ ~ ~ l i ~ I : ~ ~ l  l.is.1 
r i i  ritcir~is l l t '~r , l  
' :ii"I''i- r l i l  1'iiitnil:i . ~ C , I I I . I I , I ~ I , I  
iiifi~riiii. 
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I{STRA~.I( ;I<AI?~A r)r.: [.AS C K H A M I C A S  D E  G A R  LAIIAI.. - Las subdivisiones dc los iiivelcs corrcsl)on<li.ii ;i 
estr;ltl>s (Ir i.xc;ivación. 1'1 (loblt. círciilo ricgro inclic:~ mayor canti(la<l <le fragmentos hallados, en rel;icióri 
con los rc.cliaclro.; q u e  ti<:n(.n iin ';<'>lo circiilo negro. 1.;is circunfrrt.ncias sin rcllt,n,ir, hnll;izgos en t ierra rrnio- 
v ida ,  n o  ( ~ i n  situr. 
~rnf~in~l~~I,icl 1.is.i Campani- Cardial 5. decn- Nivrl r r i  irietrm i1r~1.1 forme racione? di\,ersnz 
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I?STRATICRAF~A I)H [.AS C R R Á M I C A S  I ) I ~  CAF 'I'HAT I.:L G A R .  T.as indicarioiies del cuadro  anterior  son 
vdliil:ls t:~mbic<n p;ir;i (%te. 
I3n cl cxtrcino riortc de Marruecos no existen, aparte de Gar Cahal, otros yacimientos 
p:~ra comparaciOn qiic los de la r~gicín co\tcrn atlintica de Tánger. Son, por una parte, 
1,i cueva dc Miigliaret el Aliva, y los abrigos, prí)xiinos a t:sta, de Mugliaret el T<Iiail y Muglia- 
rcbt es S:lifiy;~ (conjunto c~xc;ivndo liact~ unos ;iíios por una misión del Peahody Miiseuni dc 
la ITniversidad de Harvnrd), tloride han aparecido ccr,?niicas decoradas neolíticas. Pero 
de este conjunto solainente han sido publicados hasta ahora detalladamente los niveles 
prtleolíticos del primero de los yacimicntos citados. No es posible, por tanto, un estudio 
comparativo por nuestra parte, ni que sca superficial, hasta que la publicación aparezca. 
Mucho antes cl P. Koclilcr había excavado jr publicado una curva de la misma zona, 
conocida en la bibliografía cieiitíficn con el nombre de cueva de Achakar. Antes de las cxca- 
vnciones americanas y de las nuestras era la única estación quc permitía tener un cierto 
conocimiento de las industrias del extremo norte de Rlarriiccos cntrc rl paleolítico y la 
Cpocn h i ~ t ó r i c a . ~  H a  servido, por tanto, 1i;ista ahora, para c;irncterizar lo qiic sc sriponíri 
cra cl Ncolítico costero marroquí, y por ello Iia sido citcido con frecucmci:i en la bil~liograia. 
Según cl P. Koehler sc prcseiitaba la sigiiiciitc estratigrafía, en 1ínc;is gcncr nlcs: 
1. Capa superficial, dc 15 a 20 cm. dc grosor, prácticrinic~ntc cstc:ril. 
11. Capa de 30 cm. de espesor, con huesos, silcxs atípicos y ccrárnicn 11intad;i 
de rojo. 
111. 
 cap;^ con ticrra bic~n distinta dc la ;iiitc*rior, dc 40 ciii. (1(. c,spc,sor, con sílex 
abundante y nsiniisino abiindantc ccrzí~iiica tlccor;itla, con ~)rccloiiiiiiio dv I;i  c;irdial. 
IV. C;tp;t (Ic 40 ;i 50 cni,, con abiiiidantes hogares, huesos, sílcs y ccrriniica dcl 
mismo tipo qiie In anterior. 
1'. 170ndo, pohrc en h;illazgos. 
Advertin~os qiic no nos cbs posible 1lev;ir n tc:rmino 7in;i coiii]>ar;ición dc los inat.rriíilcs 
de esta cueva con los niicstros con la prccisií~n qtic desríirí;iinos. porqur no hcmos podido 
verlos todavía dirc-ct;iiiicritc en cl Aliisco dc J<ah,it. donde sc. conscrvíiri. A trnvc:s dc las 
pul~licacioncs dr sil excavador, no crecnios l)osil~l(. i'<tnlizar iina coniparacii~n segiira. C.ree- 
n-;os, ademjs, ( 1 1 1 ~  cs 21 nicni1(1o pc~ligroso haccr coniparncioncs - -  sobrc totio dc ccráinicas -- 
ciiando no se 11:in tenido las piezas ori la mano. 
Sin embargo, ;i tr;ivcl.s de las puhlir;icioiics, podvnios 1i;icc.r ohscrvacioiics. Eri pr-i- 
mer lugar sobre la ccrliinica pintada dc rojo d(- la c;ip:i 11. Tcil ccrlíniicci, por estar pintada 
de rojo y, sobrc todo, por sil posición esiratigráfica, opin;iiiios rluc n o  piirdc ser considerada 
prcliistórica, sino ligada a las navcgacioncs fcniciocartagincsas. Es iiiiiy posiblr, en efecto, 
que sea la misma qiic nosotros hcmos hallado en biicnas coiidiciorics cstratigr;ificas rn  los 
niveles púnicos de Lixiis y, en menos cantidad y con niayor inscgiiridad cronnlógic;i de de- 
talle, en otras factorías coloniales de esta (:poca cii l ; ~  costii ni;irroqiií, que es a su vez del 
mismo tipo que la encontrada por P. Cintas, cn Mog~idor,' v por E. Lii;idr;itlo, en 131 Cig;i- 
rralejo (RSiila, Murcia), quien a su vez ha realizado iiri pririicr ensayo dc rstiidio de sil repar- 
tición en España.' Podría trnta1.s~ tamhitn, si iio tlo 1;) irnportarl;i, tlc imit;icioncs loc;iles 
realizadas por los indígenas, pero cn todo caso no debe tener ningiinx rclacicíri con la cerámica 
pintada en rojo, que fud señí~lada por primera vez por G6mcz Rloreno en el Neolítico o 
Bronce 1  peninsular."^ podemos extendernos más sobre cstc plinto, (luc escapa :i1 tema 
aquí desarrollado, pero que puede aclarar posibles m:ilas interpretaciones sobrc el valor 
h .  IJrincipalrncntc. 1'. I < O E H L B R .  Ln gvottr d'.-lrlrcrknv nri C o p  .Sfinvfrl. rn C'olltction i\lovvorhitnna. Etudes 
dr Pvéhistozve mnrocninr. 1. Uordeaiix, 1931. '1'amhii.n. drl mismo, I.n rérnmiqftr dr* In grotte d'.4rhnAnr ( , l f a v o r )  
rt C P S  vepporls a7)rc cclle de la P4ninsulc Il>l(riqtir, rn Rrtl. . ~ l ~ ~ t h v o p o l o ~ i q r t r .  xxx i  (1031).  y 1.r t3asr néolifiqtte 
de la  gvotte d'Arhaknv,  cn Rull .  de ln Sor. dc Pvéhistoivc r f t l  Jlnror ( iqzc) ) ,  1 ~ í  c gs. 3 2 - 4 .  
7. 1'. CINTAS, Contrihution a l'étttde de l'rxpnnsion cnrfhnginoisr nu hlnvoc. I<;il~nt-l'aris, iogg .  
8. 1;. C ~ ~ A D R A ~ O ,  nfaleviales it~kricos de pvocedcncin incierta. 1.n crrnmicn de I>nrnit rojo, rn %rfihyrits, iv 
(19531, páF.s. 2fj.5-3 19. 
3. Manuel ( ; ~ M E z - ~ I O R E N O ,  L a  vajilla prinziliua il~c'vica, en IIomcnnjc a d l a r t i ~ z s  Snr~ner2fo. 1933. pági-  
nas 125 ss. 
croricil(')gico (11. tlicli;i ci.rriiiiic;i ( , t i  uii iiivcsl c~lc.v;itlo - y,  por t;irito, proj)orcioiialnicr~tc rc- 
cic,iitc - -  r i i  I ; i  r i i ( ~ ~ ; i  t l v  A(~Ii;ik;ii. 
l i i  s c ~ ~ i i i t l ; ~  obsor\~;iciOii, t;iiiibit:ii ~on(licion;~d;i ;I 1111 c.stiiilio sobr(~ los ~iiaf(~ri;llcs, 
c:s (lu(', por lo (111(' ~ ) i i ( ~ l c  jiizgiirse ;i ti-;~vtis d(1 I;is i1ustr;icioncs ~)iiblic;itl;is por 1'1 1'. Kochler, 
1 ; ~  ccr;íniic;i tl(~cor;itl;~ tlc c,st;i c i i rv ;~  cs 1; )  q i i ~  ti:.iic> iin 1)nrccitlo i i i h  clirccto con I;L d(,l nivel 111 
(¡(: C;if 'r;ilit t,l (;;Ir. 
 o os;^, por o t r ; ~  p;i~-tt\, qii(: :L ii;icli(~ piiv(Ic sorprc>ndcr. l<l ~);iríilc~Iis~i~o, 
( 1 1 1 ~  ;~ f ( ' c t ;~  ;L los nioli\.os tlrcor- tivo vos rc.;iliz;itlos con cnrcliiiin, ;L l;i prcsc.nci;~ de ;ilgiin;i d(,co- 
~~~ici<íii  con coi~cloiit~s, c:ori ~)ttiric., c:tc:., t o t l ;~ \ f í ;~  iii;ís significí~tivo cuando sc coiiip;ir;i la 
ccv-;íiiiic;i tlv riiic)str;~ C I I ( ~ V : L  con 1;~s (1(' otros :,'riil)os re~gioii;ilt~s con CL'~;~III~C;L dccorad;i iicoli- 
tic:i, C:LSO tl(> las cst;i(:ioii{~s tlv I;L rc>:;i,')ii ( l t ,  Oi-;íii, ( > i i  Afric;~, o c1c los g-ii])os (Ir 1;is eiit>v:is 
' ~ i i ( I ~ ~ l i ~ z ~ ~ s ,  v~~Ic :nc~; in ,~s  o (;;~t;iI;i~i;is, 1xir;i 110 c i t ;~ r  co~ijiintos ya iii5s 1cj;inos (le 1;r;inci;i o 
t I t s  1 t<Llia. l<n iiin;;iino ( l ( 5  los ( ~ i ~ r o ~ ) ( ~ ~ s ,  ni Or;íri, lií~ll~iinos ri;~tIa tl~icl lx>riiiit;i iinii coiii- 
~);ir,iciOii :L fonclo. 
()iic~l;i, f i i i ; i i i i i c ~ r i t c ~ ,  otr;i ciic,\.;i ( , t i  1I;ii-riic,cos cbiiti-c. 1;is l)ublic;id;is, siisct~~,til)lrs tic' 
c~oiiil~;tr;ivicíii. I,; i  tl(. ] ) ; i r .  (-S C;olt;iii, (.ti 1;)s 1)rosiriiicl;i(I(~s t l (~ I<;ib;it, osc~;i\.acl;i y piiblit;id;i 
1)oi .  1\'ii11iiii;iiiii.'" ; \ I I I I ( ~ I I ( ~  siis (I(sl)('~siio~ ~)i.iiit.il);il(,s soti (1t. ~ : ~ ) O C ; I S  1 1 1 1 1 ~  ;intcriorcs, rsjstc' 
i i i i  csstr;ito, 1 1 ; 1 i i i ; i ( 1 ~ ~  I i ,  iii;i:;;i t l v  il(ttritiis tlv cociii;~, coii 11i;itc~i-iiil :ircliic~olOgico : sí l ts  (luc' 
hi t  c.scav;i(lor consitlor;i tlc. ti-;itlicióri ilic~roiil;ii~rit;iiiic~;i, dos 1i;~cli;is ~)iiliriit~ritad:is, i~itlus- 
tris d~ 111i(!so c(~r;íiiii(:;i (l(~ror;iil;i COII incisioiit~s, i i i i~)r~sioncs digit;il~:; (r;tr;i) O con ini- 
~)r(~sioricss clc iiiti.iiriic~i:to.; clt. ni;ic!ctr;i o Iiiioso forni;iiido por lo gciicral niotivos muy sinil)l(-s, 
c~oiiio Iíiio;is rc,ct;is el(.  l)c~,ucsños cii;iili-;itlos. I,;i cnrdi;il es rarísinia. I;xistcn, pues, ;ilgii- 
iios fi.;igiiiriitos (11io ~):i(yl(,n C O I I ~ ~ ; L ~ ; N S ~  niiiy (Ic ccrc;i coi1 los tlc niicstra ciicv;~, rii parti- 
(.iil;~r ~ ) ( ~ r f ~ ~ ~ l ( ~ ~ i c ~ i i t ( ' C  ;L 1;is (10s ítltiin;is CSIICC~!~S cit;\d;is. I'cro (-1 niilbiciite rlccorativo (Icl 
c.cbiijuiito, 0s Ic~j;irio, y :isi~iiisiiio I;L tc:ciiic;i tlc.1 sílex. 
]<II 1);~tci ;lita d(*l cstr;ito ;i])arc:ciO c.ti  b;istaiitc> l~ t i ( :~ i  cst;ido clc coiisc,r\.acií)n iiri;i 
(:;ixii(~l;i c;i~iil)~i~iiforiilc~, (111~ 11i111111i;11iii no Ilr'g'í ;L ic1rntific;ir coi1 scgiiri(l;id" y quc 1i;i sido 
i o s t r o r ~ ~ ~ t :  c 1 ; s i i c ; I  o 1. 1 ; s t i l l o ,  lcstc. 1i;iIl;iz~o rios ititerc1s;i rspccialiiic~ntc., 
I ) I I ~ Y  si (>ii  I);ir cs Solt,iii t l ; i t ,~  (.1 fiii;il tlcl cstr;ito con c t~r i rn ic ;~  dccor;iil;i, lo iiiisnio siiccd(, 
( * t i  ~iri;~st ra ciicsv;t  coi^ los Ir;igini:iitos C : L I ~ ~ ~ ) ; I ~ ~ ~ ~ O I - I I ~ ( ~ S  ('11 r~ ;icií)n coi1 1 ; ~  ccr;írilic;~ t1ccor;td;i 
( e b  1 ;  i i i s i i : .  0 S<*;L cliic ;~rnl):is c!ric,s son, grosso iiiotlo, contc~ni~)or;íncas, lo qiic tl;i iiiiis 
\ f ;~lor  ;L 1;~s I)OC;IS siiiiilitii(1c~s y ;L 1;~s ini1e11;~s ( I j fe rc~ic i ;~~ qiic C I I C O ~ ~ ~ ~ I I I O S  entrc ellas. Sc,fia- 
le-1110s t;iiiil)ic:ii ( ~ I I C '  ; i s i  coino Iiriiios coiisid(\r;ido cnlaznblci cu1tiir;il y cronológic;i~ncntc 
coii 1:I v;iso c;iiii~i;iriifor-1i1(. Ic riii<*str-;i CIICV;L CI colg;~ntc o pl;i(l~iit;i d r  1)izarr;i t l ~ l  ni\.c,l 11, 
scctoi- (;, ori 1);tr os Solt;iii ;il);trc>cici I ~ I I ; L  ~)l;tcluit;i rrct;iiigiil;ii- tlc c.sqiiisto con iin ;ig~ijrro 
c v i i  c,i(t,i csst rcsiiio, c1r.l iil)o tlc los Il;irii;itlos l)r;iz;tl(~t~~s clc arrluci-u, cliic asiinisiiio piicdo rvprc- 
sotitiir iiri :icoiiil)aii;iritc. tl(, 1;i caziiela caiiip:iriifor~iic. 
No crc.c.iiios (111r cst;is~riot;is iic*cc*sitt~ii (lo algo parecido a conclusiorits. Al describir 
c.1 iii;iteri;il tlc la ciicvn, y las coin~>;ir;icioiic,s posil~les coii otros yaciriiicntos, nos hcinos pcr- 
1 0  ,l. I ~ ( I I . I I ~ I A N S ,  I , ( r  g v i ~ / / c  p ~ ~ ~ h i . ~ / ~ y j ( ~ i f c  ( i r  1j11~ r,í-.Soll(t~z, (( '01 .  l lCs~icr~s ,  XI), ll;iris, I ( ) . ~ I ,  pAgs. 8 7  J' SS. 
i i 0 1 ) .  c i t . ,  p;ifis. ioo-~or. 
i: :\. riiir. Cns.i.ii I o ,  f , i ~ .  r~c-icc.Ii1 rctr~rpn~~i/r~~irtc iIc I)(ry cs .5011(~1z. 1 Co11grc;o Ariltic.ológico (Ir1 Rl;irriie- 
< o\ , ! .~~>; l i lo l  ( ' I ' ~ ~ ~ l l ~ i ~ 1 ,  l O j , j ) ,  'l'ct l l < i l l ,  l<)5.j, p;í!+ 1(9.$-1 70. 
mitido unos comentarios a través de los cuales el lector podrá juzgar y seguir en líneas gene- 
rales la línea de nuestro pensamiento. Sin una presentación suficientemente amplia, algu- 
nas de nuestras conclusiones que no están de acuerdo con hipótesis muy en boga entre los 
especialistas peninsulares, podrían parecer en extremo subjetivas. Por otra parte, en la 
nota informativa escrita poco después de la excavación (citada en la nota z), ya hicimos, 
al final, algunas observaciones generales a modo de conclusiones que hoy nos parece posible 
mantener en su casi totalidad. Las consecuencias que creemos poder deducir de las exca- 
vaciones de Caf Tath el Gar (y de Gar Cahal, cueva en tantos aspectos paralela y complemen- 
taria) quedan para acompañar a su pnblicación detallada. Aquí sería romper los limites 






(:vi-iiiiic;~ <Iccoi.:itl;~ <Ic iIi\.crs<~s tipos, tl<.l iiivcl 111. (1Cstr;ito j, sector G. )  
